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SOBRE COMUNICACIONES 

l 

El numero segundo de la revista ARIEt 

trae un articulo-''Sobre comunicaciones 
interplanetarias''-suscrito por A. Le Afee, 
con el que se propone demostrar la po­
sibilidad, en un lejano porvenir, de la unión 
de nuestro planeta con los demás del sis­
tema solar. 

''Las comunicaciones interplanetari·as­
dice el Sr. A. Le _ilfee -tienen que ser es­
tudiadas desde el doble punto de vista: 1 o 

el de la posibilidad mecánicc.; 2° el de la 
posibilidad üsiológica o biológica''. 
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Ponderar el entusiasmo, cuando es es­
pontáneo, es lo más natural. 

Si las apreciaciones personales merecen 
justificación, créiiseno~ la emoción íntima 
de que fuimos objeto, mientras pasába­
mos la vista por las páginas de ese im­
portantísimo estudio; la emocíó-:1 nuestra 
fué súbita é inesperada. Vímonos, muchas 
veces, en la necesidad de interrumpir la 
lectura y respirar a pleno pulmón, para 
fortalecer la especie de agotamiento físico 
que nos causaba la detenida y, para mi,. 
sobre todo, sabrosa lectura. 

¿Y por qué, se nos preguntará?. 
Preciso es confesarlo; Pues en ese ar­

tículo veíamos, surgir, robusta, la idea que 
nos domina desde hace muchos años. 
Esa idea, es nuestra, balbucíamos, incons­
cientemente, mientras, con el atma, devo- · 
rábamos la sustanci·a vital de aquellas· 
verdades. 

Preciso es confesarlo: No fué para me­
nos, la suma complacencia al saber" que nCY 
éramos nosotros los únicos que mantema­
mos tales ideas;: y, por natural temor,­
quizás, a los equilibrados, no nos aventu­
rábamos, cuanto há,a su publicidad, ni aún,. 
créase, en el seno confidente de amigos 
amplios e ilustrados. 

Preciso es confesar, por otro lado, la. 
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honda pena que sentíamos al notar que 
otros, más felices, se adelantaban, en me~ · 
jor centro, a lanzar la mismísima idea que, 
desde hace cuatro años, tenérnosla cónsig­
nada, de preferencia, en el capítulo de 
una obra inédita ''Ensayos filosófico­
científicos" cuyos originales reposan en 
¡poder del Sr Bonifaci.o Muiioz,-eí po­
pular y conocido librero de esta ciudad. 

Ya que et Sr }.l.. Le Mee pone de ma­
nifiesto ia Hposihi!idad" dt..J comercio si~ 

deral, como yo llamo a la unión planeta­
ria; la ocasión es calva para secundar, en 
·el pe~ueño fo;mato de esta publicación, la 
:idea del Sr. A. Le Mee, pero sintetizada 
·de una manera general y expositiva, ma­
güer si la naturaleza literaria, comprendida 
dentro de los limites de un capítulo cien· 
tiflco, no permite arnpJ.iar lo suficiente sin 
·comprometer el tema fundamental· de la 
·obra. ' 

Empezarémos, pues, transcribiendo lite­
Tariamente el sumario del capítulo en que 
,consta el desarrollo de mi pensamiento:­
al volver a leer lo que al cabo 9e al­
_gúri tiempo escribimos, no hemos que­
rido cambiar nada de la forma, menos 
1a exposición científica del contenido. Sale 
;a lu0 tal c::>mo fué concebido, hace ·cuatro 
.z.nos, cuando la juventud tnás .alegre nos . 
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besaba las sienes con su nimbo inmacula­
do, sin preocupaciones, ni cálculos de in­
terés; de allí que no séa raro encontrar 
en él, aparte de mucha candidez e inge­
nuidád infantiles, unas cuantas frases ba­
rrocas; pero así queremos que salga: con 
sus defectos y vados: con .;us galiparlan­
tismos y voces despampanantes: con sus 
nebulosidades y entusiasmos. 

Pues bien, sobre la hojarasca, que nos­
otros notamos, aparecerá pura y sin doblez 
la imagen sideral, en comunión con el hom­
bre futuro. Ella no desfallecerá, y si por 
demás rudos han E¡ido, hasta aquí, los ma­
noplazos de la vida, no obsta para que 
muera, una vez nacida; por él contrario 
se ha fortalecido con el reconstituyente de 
nutridas lecturas, y, sobre rocas vivas, 
levanta sus muros. 
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LA VIRTUD HEROICA 

El · viento crece cuando la maréa 
avanza: la tempestad es un desequili­
brio, y si es temible en alta mar es mo­
tivo de acordes suaves y muríentes en 
ia fronda. 

El hombre es un mar por excelencia, 
y algo más que e! mar: sin fondo, ni 
riberas, es un misterio que dá ideas,, en 
lugar de perlas. 11 

También tiene sus vientos que rugen 
al igual que cantan; que mormuran a 
igual que lloran, triste y descompasada­
mente. 

El desequilibrio atmosférico sujétase 
a los cambios mecánicos del ambiente; 
el desequilibrio moral fluctúa a ras 
de las pasiones: la brisa es un soplo de 
~orolas a la faz risueña de una virgen; 
]a ternura es el soplo cadencioso del 
corazón, capullo de ternezas, a los oí­
dos de la madre, a los labios dilectos de 
la amada. 

La armonía universal, e¡;: un enigma; 
pero tiene su explicación: en la unidad. 

Hay unidad: del átomo a la nébula; 
del alga al cedro.; del protoozo al hom-
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bre; de la nada coatica :tl cielo luminaL 
La tempestad ruge en el mar. En d 

hombre la tempestad son las pasiones 
que le obligan a llorat·, amar y lanza1· 
imprecaciones. La p1·otesta en labios 
hu manos es lo que la tempestad en las 
ondas del mar. 

¡Sicn1pre la unidad[ Cuando la uni­
dad se impone el imposible se derrota. 
A la unidad obedecen los grandes des­
cubt·imientos. Las inven~iones son una 
continuidad. Presuponen . 11 núcleo de 
fuerza d1~ ponible sin la cual seria un 
absurdo el universo. 

Previo esto. la moralidatl signifi~a 
continuidad de sentimientos, racional­
mente ó:-denados. a·un fin. Todo acto 
es moral cuando la inteligencia aporta 
su luz y el fin su motivo. La trwral es 
un pent~grama seductor dentro dd 
cual el corazón alterna sus afectos sim­
páticos má~ variados, dando origen a 
un canto heroico que, dado la predomi­
nan te del sujeto, se traduce: ya en ~isté 
mas éticos; ora en religiones exclusivas; 
ya en poemas. 

Conceptúo que la mayor felicidad del 
hombre consiste en la justa apreciación 
del bien y en el culto de su aplicación a. 
un.objeto digno, sin menoscabo de cum. 
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plimientos, sin fisgas de re{11uneración: 
concebir el bien y practicarlo es lo que 
se llama Salvar. 

La gloriá apetecida, luego dé familia~ 
rizar~e con el bien, es la del pensamiento 
recorriendo nuevas sendas, por los cua- ,~ 
les no se rastréa, ni se percata el bajo­
relieve de otras huellas!'Ia gloria que 
no propenda al bien de la humanidad, 
se llama infamia. 

Irse por vías ocultas, con el sublime 
aliento de conocer el alma de los hori. 
zontes y verter en <>us terrenos de oro' 
la semilla de lágrimas A'ecn'ndas, es 
preferir, aunque parPzca paradógico, 1~ 
muerte, pero a tiempo, sin dejar recuer­
dos inconclusos; que vivir apedreado 
por los canterones de la literatura. 

El trabajo si no va humedecido con 
las lágrimas de quien lo ejerce, es estéril. 

Trabajo que no propenda al triunfo 
de la virtud, es feliz lance taurino 
que no pasa de halagar el almibarado 
paladar del público, de suyo net(io y ca­
prichoso. 

El trabajo que fabrica con el stuior de 
las sienes el diamante de la virtud, se 
llama Creación 

El tiempo vuela dejando a su paso 
las plumas centaúncas de su poderosa 
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ascención: en cada monumento asoma 
una pluma blanca CJue la constancia la 
asió de las alas del águila para colocar­
la en las cimeras opulentas: la gloria la 
tiñe de púrpura, y el beso de los siglos le 
comunica el ternple aúreo y el brillo de 
los a~tros: a la unión de estos vamos 
con la obsesión del águila a las cimas 
infatigables. 

El Mu.ndo, por lo pronto, no.5 causa 
asco; hoy es caricatura, mañana, des­
pués del cataclismo social que se prepa­
ra, será ¿cloaca?, nó, jamás; mansión, en 
todo caso. · 

Pero, cómo? Si en las esfe:t:as inacce­
sibles, la púrpura del cielo cubre vírge­
nes histéricas; sanws postulados ¿Có­
mo arribaremos, entonces, a la meta 
deseada? De acuerdo con la época, en 
la cual vivieron, es lógico que se hicie­
ron merecedores a una distinción relati­
va, conquistándose un puesto en la 
región predestinada; Pero en el cielo, 
con ser el pu_nto céntrico de la eterni­
dad, siéntese, no hay duda, el pasa 

·fugitivo de lm siglos arrastrando arti-
mañas y fetiches. Cada pueblo mantie­
ne su culto, con jgual insistencia del 
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hombre un afecto: La n;archá de 1~ 
humanidad es vertig~riosa, con P] resto 
funerario de sus dioses pasado3 levanta 
.la columna q:~e ha de soportar un nue-
vo ideal encarnado en un hombre,~ en 
una divinidad plasmaclR en barro, en 
mármol, en bronce o en acero. Los dio­
ses~ hasta aquí, han sido un entreteni­
miento necesario para el hombre que 
no tiene en qué ocupar su mente: La 
divinidad es un juego sencillo y encu).P­
tra su explicación en la misma natura­
leza, de suyo inclinada al hastío d'= 
cuanto le rodea, y es natural que disipe 
el malestar moral con la infundada espe­
ranza de nuevos y discutibles goces. La 
1lusión es una palanca que mueve lama· 

· quinaria do se fabrican los juguetes de 
las esperanzas. La hun11anirlad, hRsta la 
presente, y quien sabe hasta que tiempo 
más se prolongue, tiene necesidad de 
los dioses, como las niñas de sus mario­
ne~as: con qué terÍ11Jfa~ ha?éis visto, 
CUHb, arregla, besa v.·tmña lllOCente a 
su pretendida hija de\' rtón, p·~rcay o 
de trapos? ·Sinembarg; ¿cuál J:::¡ dife­
rencia de la una, cándida, sencilla y 
pura, con el juguete inerte, rígido hier­
to, a quien; adora? La humanidad, a 
medida que crece en épocas, cambiará 
de dioses, como las niña~, de juguete~: 
todo ideal, cuando se inicia es barra 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-12-

prepulsm:a; todo ide&l, cuando se en· 
cama en el. espíritu de la historia, ~s 
dique que detiene. 

El Mundo, por lo pronto, nos causa 
asco, hoy es caricntura; mañana será 
cloaca o mansión. En el cielo hay ge 
rarquhs. Santos con toalla o diade 
ma: en la sociedad, microbios y perfu· 
mes. 

La nube, engendt·a el rocío que '-'e ha 
cina, como conste lé!ción de clia man tt·s, 
en los labios de la flor. El rocío, tam 
bién es infeliz: cuando cae en el recipien­
te de los fangos: El contraste es una 
ley innegable! El Newtun de esta ley 
es Judas, el magno discípnlo ·ie Jesús, 
quien, tal vez, por riva. da.J, o por 
innata inclinación a la gloria, prefirió 
vender al Maestro con una caricia que 
permanecer ocult~ y sin perfiles en el 
seno del apostolado. 

En la atmósfera flotan efluvios mal­
sanos, gérmenes tifoideícas. El micro­
bio también es feliz cuando se infiltra en 
el vientre de las rosas y deleitando má­
ta. 

Dónde que no hayar1os botaC:o la 
vista en busca d~l oro verdadero que no 

... 

··' 
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hayamos encontrado corazone3 con 
clientes y colmillos. Donde que no ha. 
yamos oído c;antar que no nos haya 
sorprcnd Jo ·er corona.s de espinas in­
toxican tes, por dentad u ras blancas ~ 
regulares. r 

La hnmanidad se parece a un precioso 
cuadro ele ajedrez en que tanto hombres 
como fichas, de una mauera inconsciente, 
se victiman, para la sobreviviente podet· 
saltar un puesto más: la ficha vecina es, 
solapada y perniciosa; y st no, ~e devo 
ran mutuamente es por la alhagUeña 
perspectiva de sacar ventaJa_,:~ri't_re 
ellas, C1>mo entre los hombr'~. exts­
ten graduaciones, coacedid8s por t:l 
car¡::,intero en la~ primeras, y por 
los ............ méritos en el hombre. Los· 
soldados marchan· a la vanguardia-;­
ambos son de palo, con la diferencia 
de ser otros en volumen: así en la .hu· 
manidad, todos son orgánicamente 
iguales, cuán d1 versos en cacumen -
triunfan los duchos, los que camman a 
retaguardia. 

Triste destino el de los combates: En 
las batallas de ajedréz, e] desarrollo del 
plan corre a cargo del talento humanoi 
no así en el vastísimo tablero de las 
sociedades: la lucha cruenta la suscita el 

:etliUOTECA NAC\QNA.L ~> 
ct~WAD!Jil t' 
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Pgoismo; el plan lo traza la necesiJad; 
1<. victoria se la lleYa un marino o 
un conductor de trenes; el menos pensa 
do: he aqu1la providencia equitativa, 
¡qué sarcasmo! 

Nos indignariamos, hasta- la impre­
cación, si tu viél-n m os la candidez de 
poner nuestras esperanzas fuera del 
rodaj~: monista del universo. La na­
turaleza cumple su destino modelando 
la estatua de su perfección con ma­
teriales preciosos e mmunclos: allí cua­
dran las cenizas del diamante en convi­
nación con el limo de las tumbas. 

La divinidad posible quien, con su 
inagotable don de afectos, salve y redi­
ma, en el calvario de 1::1 abnegación. el 
priviligiado destino del hombre es el 
AMOR. 

El mismo que en eras pretéritas pal­
pitó dominador en los labios, calor de 
manzana, de la mujer simbólica, él se 
encargará de Yol ver a los ojos de la 
ciencia el boto sentir de los Adanes 
remirados y roncéricas. 

Rl amor salva. La caridad beneficia. 
Ambos se cruzan de manos en el. templo 
inmemorial de la belleza unánime. 

Belleza, Amor y Caridad: h~ aqu1 las 
divinidades que honraron los templos 
del tra?ajo en la nueva Religión del 
porventr. 
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Por lo pronto, el am0r es imposible 
entre los que no abarcan corazón: en los 
más, no me engaño, es un remedo, algo 
como una masa poliforma acomodaticia 
a cualesquier plano en que se abandone; 
justo es trabajar para que adquiera 
la esférica, cuyos radios ocupen todas 
las latitudes; cuyo centro, la virla toda, 
y cuya circunferencia en ningún/r;mnto, 
que no esté más allá de la últil{flt' estre· 
lla, se corte, ni límite: La dflínización 
humana, franqueando los mundos síde­
derales: tal es el compendio de nuestro 
ideal: 

Para arribar a nuestro ideal se re 
quiere el cumplimiento de la Vm'J UD 

HEROICA. 

¿Qué significa la virtud heroica, en el 
:ínimo juvenil? 

Trazarse un plan de vida dentro del 
. cual sea fácil y desenvuelta la agitación 
de las alas mentales: 

Sólo con un plan de vida, amplia­
mente meditado, es dable la ascención 
de 1 El humanidad a su meta: él se encar­
gará de seleccionar los elementos enérgi­
cos de los espurios: propenderá al creci­
miento de los validos y a la extinción 
de los débiles: esta empresa es netamend 
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te humana, porque entra de po1· medio 
el talento para dirijir y la voluntad 
para realizar. 

La virtud heroica es universal y por 
tanto necesaria, si no querem(>S el 
estanca miento 

El plan para cumplirlo es particular, 
y por lo tanto alterna con la voluntad 
de quien propone cultivarse. 

Un plan se1·ia: no optar por ninguna 
religión positiva; menos inclmar la cerviz 
ante ningún culto. Hacer de su propio 
temperamento un escudo; de su volun­
tad, un cánon; de su raz0n, un campo 
de bellezas ideales; de su inteligencia, un 
faro en las espinadas rutas. 

Sujetarse a un reg1amento asi, es 
arL1bicionar el triunfo, excelso de la ju· 
ventud, cuando es idónea, de aquella 
que rechaza, en todo tiempo, el micro­
bio de la senectud. 

Si después de trazado, digna y heroi 
camente, el plan es inca¡::az de cum­
plirlo, viéndose de continuo, por el plo· 
mo de las dificultades insuperables, 
expuesto a infringuirlo, nada mejor y 
más glorioso que triunfar dándose la 
muerte; antes que fracasar. 

La muerte, en siendo la confirmación 
de una voluntad robusta que no cede, 
ni claudica, es la corona de mirtos y· 
laureles a las sienes que tuvieron, en la 
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existencia, buenos propósitos; pero que 
el corro de la estulticia opóneles el pe-
iíazco de la fé. P 

Elaborar la vida para merecer la 
muerte, mientras sobren alientos aqui­
líferos, es plantar al centro del palm9 . 
que recibirá nuestros despojo~ ci_p¿~ 
ruciente bajo cuyas ala!:i alígeras_:;)-e~-

. minarán [distintas palpitaciones de 
otra vida. · 

Vivir aspirando el ambiente del opro: 
b~o y la degradación, mejor es no vi­
Vlr. 

Morir sin estampar el beso vivicador 
oen los pesones de';la vida, es ignorar mi­
serablemente, el secreto del placer. 

Vivir. intensamente la vida, es dón del 
sol a los privilegiados. 

¿La _Muerte? Venga después. Es el 
epilogo de la existencia; es solicitada, 
corno q14iera que sin ella no habría libe .. 
<ración de las almas que, sin motivo, pe­
regrinan por el mun-do. 

H-acerse merecedor de una muerte ar­
tística es saborear la dicha quintaesen­
<eiada de la v-oluptuosidad. 

¡Oh poetas jóvenes que acabá1s de 
morir, vosotros sois los triunfadores dd 
mal, del 0pro-mío y de la muerte~ La da 
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Jle bronca de los hombres conformes no 
os alcanzará. (1) 

Si no habéis tenido que realizar más 
en la vida, has hecho bien, Jos sacrilegos 
de la vida, Jos irreverentes del actual 
pontificado, habéis hecho bien de ausen 
taros para no volver jamás, dej-ándo­
nos en la corola de tus suspiros rima­
dos un cuajarón de lágrimas que hoy 
asomanr ante mí, como blanca disolu­
ción de piedtf'as finas 
. ¡Oh poetas, los que quedáis! Cumpl-id 

lo que habéis prometido: Apelar a· los 
medios factibles con el santo propósito· 
de coronar la obra, es conquistarse d 
calificative de mártires: Luego de cum­
plida la misión. ver si aun se dispone de­
sobr!lntes energías, es obligación natu 
ral ponerlas al servicio del bien, .. de la 
virtud, la verdad y el arrior~ AgotaF· 
fas amarguras continuadas para arri­
bar al ideal apetecidor es aeostarse re­
signado, en el lecho, siempre ye-rto,. de 
la etern!dacl. 

Quien, después de prometer algo, DO' 

cumple con su ley; sintetizada en un re­
glamento, y abroga ante el mej . .or pos­
tor, es un cobard-e./ 

(1) El ~utor lrace afusión a fos nmnhres de Asuncfórn 
Silva t e:n Bogotá, A1turo Bol'j.a t en Quito, Gastón F. 
Deligne t en la Repliblíca Dominicana, quienes por tener 
un concepto demasiado elevado de la viaa, no pudieron 
sop01tarla en el escenario dionisiaco de la realidad abrUJ-­
madora. Füei'Oil- ht ~egaeión dd medio impío. 
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Y el cobarde, por. cua1esq·u}.::r concep­
to, no merece vivir. 

Matarse es lo meJor que puede hacer. 
Le aconsejo. · 

A igual del cobarde de esp'Íritu, quien 
nada digno aporte a la humanidad, 
mátese: así dejará de ser un estorbo, y 
en la eterna pantomima, una diversión. 

El hombre vivirá para hacer el bien 
am¡::lia e intensamente. 

Un plan reglamentario de vida consis­
tiría, sin formulario posterior, en hacer 
de un sistema de doctrina una Religión; 
porque, es cuestiót1 corriente, dado el 
alcance sosprendente del espíritu mo­
derno, que ningún -indiv-iduo; de la parte 
mejor organizada de la sociedad, carece 
de ideas propias acerca del alma, del 
mundo y de la moral; naciendo de aquí 
esa división característica de teístas, 
monistas y agnósticos, según predomi­
ne ·en sus concepciones, razones de orden 
espiritual, de orden mecánico, o razo 
nes de carácter cinético. 

Propiamente. hoy no existe religión, 
sino simplemente moral, que es el modo 
particular de concebir la relación mutua 
<0 a.cciden tal de los sereR entre sí. 

De la in terp~etación de los hechos na-
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tnrales se deducen principios universa~ 
les que, dicho se·a de ]Jaso, no ·son máf. 
que faces de un fenómeno único y espe. 
cial: la permanencia de la energía. 

La serie de principios que sirven de 
norm~ y fundamento al desarrollo de 
los fenómenos~ toman los calificativos 
de morales cuando son explotados por 
la razón e inteligencia en beneficio del 
hombre exclusivamente, sin trascenden­
cia a los de su género y especie: de má.­
nera que las leyes moralesr cientí:fica­
mente consideradas, son principios uni­
versales de la naturaleza acomodados a 
}a conveniencj.a y utilidad individuales. 

Un sistema de doctrina así tomado, 
deja de ser moral para convertirse en 
Religión, cuando dice relación de uno a 
varios; querer que I'ás ventajas sean so 
!idarias a los que mantienen igm:d fin e 
idéntica organización: La moral es nec 
tamente individual. La Religión, alta­
mente social. 

De cualesquier doctrina se puede for· 
mar una Religión siempre que el bien de 
uno se haga ostensible al bien general. 

De cualesquiera Jey natural se puede 
fundar una moral siempre que de ella 
nazca el hien y la utilidad para el hom-
bre. . 

Del sistema espiritualista se originan 
las sectas con tanta facilidad como dd 
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s1stema agnóstico o monista se puede 
hacer una religión, y es seguro creer 
que una religión apoyada en este siste­
ma, es la más natural al hombre. 
' Lo vamos a ver: 

¿No es una paradoja, eviden·ttsima, 
hablar de agnosticismo y religión a la 
vez? ¿La religión no supone, como fun. 
damento, l_a existencia de un ser abso­
luto, y el agnosticismo no lo niega? To­
da Religión, en verdad, dice relación, 
unión de uno a varios; mas ·esa rela­
-ción es imposible material y racional­
mente entre lo absoluto y lo re1ativo. 

La religión, en siendo relación, debe 
1nspirarse en la naturaleza de quienes 
trata de relacionar, a fin -de que resulte 
ecuanimidad. Lo abs0luto es inconno­
'<.'tble. El hombre, formando parte del 
concierto universal, entra en el cuadro 
-de nuestros conocimientos. En conse­
cuencia. la religiosidad es expl~ca..,ble 
dentro ·de la mor:al humana que vte:tle a 
ser e1 conjunto de preceptos nacidos di­
-rectamente de la lógica manera de con-
-siderar las cosas. Religión son estos 
mismos preceptos aplicados :a la felici­
dad del género humano. 

Consecuencia-s de una religión monis­
ta ser1an· 

n La indiferencia V la tolerancia: el 
hq~bre, sienclo la anidad por-excelencia, 
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cumplirá las exigencias de su naturale­
za, sin excederse; hasta donde le permi­
ta la marcha regular y ventajosa de la 
vida: la naturaleza no debe ser ultraja­
da; el exceso es un ultraje. Cualidad 
característica del sisterr{a monista es 
comprender y facilitar, en toda su am 
plitud, el camimo que conduce al hom­
bre, por su parte intelectual, a la po5e­
sión de la verdad; por su parte mate­
rial, a la adquisición de los objetos que 
lo completen y mantengan, y por su lado 
moral, a la confraternidad y justa apli­
cación de las leyes naturales e intelec­
tuales al desarrollo de su ser en sus 
múltiples acepciones. 

2°. El Agnóst1co íntegro y verdade· 
ro no debe mentir jamás: La mentira 
es una simulación: proviene generalmen­
te del miedo de algo que puede perjudi­
carle o de la utilidad posible que con · 
ella puede obtener. El monista racio­
nalmente convencido dP. que el universo 
todo se sujeta al concierto de las leyes 
fatales e insustituibles; de que todos los 
seres obedecen a un mandato constante. 
según los principios que en ellos se- ope­
rAn; no tiene, ni puede tener miedo de 
nada ni de nadie; menos mantendrá en 
su espíritu, ampliamente comprensivo, 
las tentativas mezquinas de la utilidad: 
El obrar la hace con la persuasi?n de que 

1 
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así debe ser; luego él no sacará partido 
ninguno al proponerse hablar la ver­
dad. 

3'! Para el agnóstico no existe fin le­
jano, fuente de toda ambición y codicia, 

4~ En el agnóstico no se anidan ni 
el odio, ni el rencor. 

5° Quien dice agnóstico, no puede 
nunca decir envidioso, hipócrita ni ti­
morato. 

La envidia comunmente proviene de 
la incapacidad o impotencia de alcanzar 
el bien que otro lo posee: En esta pa­
sión baja y bastarda hay dos términos 
equidistantes: un bien posible y una 
facultad apta; de la relación .mutua e~­
trt' los dos resulta la ereduhdad o sfla 
la fé. El atributo de la fé es justificable 
cuando la relación e~ posible. De la 
1ncompatibilidad entre el bien infinito 
y la facuJtad finita, la fé es causa segu­
ra de fanatismo. La envidia es hija 
legítima de )as religiones porque depen­
dtendo e) hombre de una voluntad sobe­
rana es lógico que destin3.ra un bien so­
berano para todos, y precisamente pot· 
tener derecho a ese bien que otro posée 
es que se queja el hombre: nace Ja envi· 
día~ 

El Monista dice: el bien se lo adquiere, 
no se lo espera. 

En la arlquisición entra como factor 
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valioso, los méritos buenamente tflda· 
dos por las aptitudes 

La hipocresía junto con la mentira 
son hijas de un mismo vientre: la igno­
rancia: Miente quien trata de sacar uti­
lidad ignorando el mal que hecha como 
un borrón a su dignidad de hombre; la 
mentira que simule en un sujeto cua· 
lesquiera, cualidades y aptitudes que 
no las po~ee, se llama hipocresia. Ase 
méjase a un manequí espléndidamente 
trajeado con el objeto de detractar el 
principio rigurosísimo de Sócrates: co 
nócete a tí mismo. 

Se ignoran a sí mismos quienes hacen 
objeto de sus estudios el ente ontológi­
co, principiando por el cénit donde no 
existe punto de sustentación conocido; 
a la inversa de los monistas que, en ·sus 
indagaciones, priucipian por la b<:tse 
para encumbrarse, por los escafíos de la 
e'X:periencia, a las regiones donde los 
astros prenden sus llamas. No puede 
fingir, porque nadie mejor que él cono­
ce que la deficiencia de sus facultades 
proviene de un desarrollo embarazoso, 
desde sus comienzos, en la vida utérina: 
luego si es apto, vémoslo, con toda 
franqueza, pendonar la roja insignia de 
su orgúllo; si humilde pronto se cubrirá 
las esfJaldas con el blanco vellón de los 
reháños. 
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El miedo no obsesiona a quien aguarda 
nada de milagroso en la vida; si cae en 
la lucha, no tiene por qué quejarse, a 
pesar de sus ayes, el universo continua­
rá moviendo el piñón de su máquina, 
adelante. 

El Monista convencido odia de muer· 
te la -y anidad, y ama entrañabletnlnte 
la canrlad. · 

La caridad es inapreciable, si no está 
frente a la miseria. La desgracia es 
eminentemente sujestiva, comunica su 
dolor a quienes la rodean: dolor es su­
frimiento y el sufrimiento es miseria 
del corazón [no hoy retruécano ni peti­
ción de principios]. La caridad que se 
hace a otro es la caridad que se hace a 
su propio corazón. 

La divinización humana franqueando 
los mundos siderales: fal es el compen­
dio de nue3tro ideal. 

La virtud h~roica: su campo de ac-
ción. · 

La Moral monista: sus instrumentos. 

Gonifialo . .f.RtllTJQ 

Qnit.o: Agosto de 1913. 
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CAPÍTULO X 

i\ lbc.wes de la c.~onciencia 

El viviente y el cristal se diferencian por el gé­
nero de movimiento.-Laferonomía, cuali-

.· dad de los organismos, es la primera 
1nanijestación de la conciencia hedónica.­
La Estosinesis. - Objeción.- Organismos 
sin órganos de Haeckel.-E;cposición de 
hechos prácticos. --La conciencia del Pólipo. 
-¿·En qué consiste el punto culminante del 
problema psíquico?-Su crítica filqsófico­
científica.-La célebre palabra del Ignora­
bimus de Du Boy Reymont.-El porvenir 
de la Ciencia.- COMERCIO SIDERAL. 
-Papel importante que en esta empresa 
desempeñarán la energía intra·tómica y 
la Quím-ica.-Apariencia de las dificulta~ 
des.-La Hamanidad super-orgánica so­
brevivirá a la destrucción de nuestro 
planeta.-Palabras del Padre Secchi. 

En atención al contenido de est~ tratado, lo su­
ficiente hemos disertado en establecer la semejan­
za, y por consiguiente, el puente de transición 
posible entre el mundo ·a psíquico y el psíquico; 
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tócanos ahora abordar a la segunda parte del 
problema, es decir, en cuál de las formas vi­
vas aparece realmente la conciencia rudimenta­
ria. 

Vimos en otra parte de esta obra q'u& 
la diferencia de los cuerpos, por lo que teca a 
su parte material y a su movimie.nto en general, 
no era esenciaL Esto, empero, no quita que la 
forma, o por lo menos la clase de· movimiento, 
determine las funciones en cada uno de ellos: a 
un movimie!).tv dado corresponde necesariamente. 
en la materia, una fo¡ma dada; vimos también 
que la clase de movimiento ofrece una explica­
ción puramente mecánica. 

En lo~ cuerpos anorgánicos el movimiento es 
conncido con el nombre de cinemática; y en los 
orgánicos toma otra denominación especial, aco­
mo¡-lada siempre a la claEe de cambios que se 
efectúan en· la sustancia vi\'a: la feronomía, 
es decir, la interpretación de los movimientos 
vitales. 

Intempestivamente salta a nuestra mente la si­
guiente observación que, en forma de objeción, 
pudiera muy bien presentásele a cualesquiera. 

Reconozco, evidentemente, y no ¡.medo menos 
de -.:onfesar, la paridad exacta que existe entre 
los cristales v' los vivientes, en cuanto a sus 
funciones capitales que están llamados a cumplir;· 
pero esto no nos sugiere otra cosa _Que el 
tránsito forzoso del movimiento cinemática, más 
perfecto que puede darse, a la feronomía más 
sencilla; mas de ninguna manera al movimiento 
consciente que se presenta en estado de sensi­
bilidad, en su ínfimo grado. 

En términos precisos, vplvemos a la cuestión, 
aun pendiente, que se reduce, poco más o menos, 
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a inqumr, científicamente si en todo movimiett­
to vital hay o no conciencia. 

Consecuente con la doctrina que vengo defen­
diendo, sí admito la posibilidad de que, donde quie~ 
ra que la materia sirva de base al movimiento vital, 
existe la conciencia en un estado rudimentario. 

No temo confesar que Ja sensibilidad del 
plasson se reduce al placer de existir: es­
ta rafaga de sensibilidad consciente es sus· 
ceptible de llegar a un grado de perfectibilidad 
relativa, siempre que el ambiente particular en el 
cual habite sea adecuado y a la sazon abundante 
en medio!' de sustento; de Jo contrario la sensa­
ción dolorosa, que dicho se& de paso, es el mejor 
estimulante, dentro de ciertos límites, para des· 
pertar la conciencia, aniquila al viviente; toda 
vez que la materia del plasson acostumbrada, 
como está, a precipitarse en un sentido deter­
minado y previsto ya por las circunstancias 
que le permiten vivir, en caso de haber esci:lsez 
de sustancias para la mantención de la vitalidad, 
siente la nostalgia de su próxima desaparición; 
tiende, a fuer de las mismas circunstancias, 
a la estabilidad: todos los sabios convienen que 
el tránsito brusco de lo inestable a lo estable 
ocasiona un desequilibrio formidable de los 
átomos, percusión dolorosa .en todo lo que ofre­
ce reparte, equitativo de elementos que se 
reemplazan, a mutuo propio, en proporciones 
matemáticas en el seno de la vida. 

Para mejor alcance de éste, en verdad, debatido 
problema, inspiraremonos en lo!..i hechns prác­
ticos que nos ofrece la Naturaleza, por intermc· 
dio de sus exploradores. 

No es para poner en tela de juicio, como ya 
dejo advertido; la existencia de los organismos 
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sin órganos de Ernesto Haeckel: es imposible 
creer que un etiólogo, embriólogo, citólogo, 
neurólogo, anatómico, antropólogo, filósofo y 
médico, y cuanto más se quiera, de la talla 
del profesor de Jena, mienta a toda una hu 
manidad de pensadores, y no así como quiera, 
sino por conducto de sus innumerables obras, 
conferencias y memorias que perpetuarán su 

· nombre, colmándole de gloria no vulgar. ;Ah! 
si todos los sabios supieran mentir cnn la ruda 
franqueza del zoólogo d:: Jena, ello sólo basta­
ría para 2dmirarlos: mentir en pleno siglo 
XX, es cosa que me repugna. Por tanto, plugo 
al ~do. Padre Martínez Zacarías y a quie· 
nes lleven el mismo recorte, no con-fundir mi 
sinceridad con aquello que pudieran interpretar 
como descaro y falta de conciencia: amanclo 
la verdad, sim!1atizo con igual intensid!ld a 
Haeckel y a Darwin, como a Tilman Peschs y 
a Santo Tomás; a Dios y al Diablo, siempre 
que luchen por una causa común, cual es la 
sabiduría; para mí no existe distinción de no 
blezas, razas, riquezas ni religiones, venero el ta­
lento, aplaudo la valentía, rindo culto a la ver­
dad en sus más grandes profetas, aunque sean 
panteístas, como Víctor Hugo y .Gaethe; aun­
que sean ateos, como Bacon y Büchner; áun­
que sean místicos, como Tereza la Santa y 
Antonio el ermitaño: tributo· culto a la belleza, 
en la castidad de sus vírgenes, adornadas c0n 
el primoroso encanto de los cielos, y en la pal­
pitación Yoluptuosa de sus formas. 

Con esta aclaración, trataremos de cono· 
cer no la vida psíquica de los cítodos, de las 
'móneras y de las plastídulas; procurarémos 
antes sí, inspirarnos en los que constan a 
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la experiencia exclusiva de los naturalistas­
filósofos, y por otra parte, son los organismos 
más simples que se conocen. 

El más interesante, entre los animalillos. de 
ínfima clase; es el Pólipo (zoofito). Vive en el 
fondo de las aguas dulces, y con más abundan­
cia y desahogo en los estanques:· es microscó­
pico, apenas perceptible a la simple vista; care­
c,e de ojos, oídos; es una masa informe; en va­
no se busca sistema nervioso: en su estado nor· 
mal pres~nta la forma de una copa, cuyo fondo 
desempeña, según los citólogos, el papel de es­
tómago; "el orificiO es la boca", en cuyos bor­
des asoman multitud de G.lamentos, dotados de 
exquisita sensibilidad, encargados de prender 
los alimentos. Lo más admirable en los vi­
vientes de esta .clase es la conciencia que los 
ilumina: tomándole, ·a uno cualquiera, con la 
punta de un alfiler, se contrae rápidamente, y 
de lo oblongo que es su cuerpecito se engrosa, 
tomando forma esférica. Si colocamos un vaso 
de cristal, lleno de pólipos, en el din!el de una 
ventana, inmediatamente ocupan el lado del vaso 
bañado por la luz. 

Cómo se explican estos fenómenos que con 
• tanta lucidez, hieren nuestra conciencia? ¿Qué 

salida toman quienes no admiten sensibilidad 
consciente más que en los organismos que po· 
seen sistema nervioso? ¿La contracción esféri­
ca que adquiere el pólipo, al tacto simple de 
un alfiler, será, quizás, el resultado de la irrita· 
bilidad protoplasmática sin visos de placer o dolor? 

Al influjo externo la sustancia protoplasmáti­
ca sufre, no cabe duda, una alteración mole­
cular, la que, a su vez, suscita en el viviente 
una reacción en sentido contrario. 
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Pero, en último análisis, en q1.1e consis· 
te la facultad psíquica, ¿sino en percibir las 
excitacione's externas y reobrar en el sentido 
de las mismas?: "a una sensación que es la re­
velación de las alteraciones producidas en la 
sustancia viva por una acción externa, dice el Pro­
fesor Sergi, debe corresponder un movimiento real 
o potencial, o bien movimiento que tiene lugar 
en seguida o sucederá después de algún tie!llpo: 
ninguna sensación tiene por fin ella misma". 

¿Qué es lo que ha pasado con el pólipo? Pri­
meramente ha sufrido la excitacíon externa, la 
del alfiler; 2°. a consecuencia de la excitación se 
ha alterado parte de su sustancia viva; 3°. 'a la 
alteración corresponde un movimiento contrario. 

Ahora bien, ¿por qué razón el movimiento con· 
trario se sucede, mediata o inmediatamente, a 
la alteración sustancial? Tal es el punto culmi· 
nante del problema. Qué clase de fenómeno 
se realiza en el tránsito de la excitación al mo· 
vimiento opuesto? Comprend0 perfectamente, 
con el profesor Sergi, que ninguna sensación 
tiene por fin ella misma.' 

No cabe duda que todas las indagaciones 
fisio· psicológicas se reducen, en último término, .... 
a seguir lentamente el proceso de la excitación a 
la sensación, la ·cual viene a ser como el esla­
bón supremo y misterioso que liga hermana· 
blemente 'la excitación y el movimiento corres­
pondiente. Hoy más que nunca, me convenzo 
de lo fútil que es ese algo sui géneris que se 
quiere colocar tras los fenómenos psíquicos. 

En efecto: 
El ente llamado l'\lma, <!spíritu, entelequia, pa­

ra mi, x, es interno o externo al sujeto?: claro que 
es interno; en siendo interno, es algo distinto 
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<de la naturaleza material que le sirve de soporte, 
-o no lo es: si lo primero, cómo participa de las 
alteraC:ones protoplasmáticas: además, la altera­
dón parcial de la sustancia viva requiere, como 
'Condición previa, su vitaUdad. Ahora bien: el al­
go que percibe las alteraciones es el mismo que 
sufre las modificaciones?: si es el mismo, ya no 
habrían procesos psíquicos; si distinto, rampo· 
co participaría de sus alteraciones. Si bien aquí 
-conviene hacer una salvedad: La distinción 
es sustancial o accidental: si es sustancial en la 
una como en la otra sustancia, se realizarían 
procesos de descomposición; pero tal suposición 
es inadmisible, porque equivaldría a destruir la 
sustanciabllidad de ambas, lo cual es tomar lo me­
nos por ],p rr. ás, por afirmar la objetividad se con­
cluye negándose toda ba-se; si es accidental, el 
asunto cambia de aspecto, presuponiendose, co­
mo condición sine qua nou una sustancia mate· 
rial en qu? apoyarse; por tanto la materi~ junto 
con la energía que le dá forma no hacen mas que 
'transformarse en un sentido dett>rminado, según 
séan las .condiciones del n'ledio por donde pasen. 

A fin de comprender mejor nuestro juicio, per­
mftasenos traer a la vista la siguiente figura, aun­
-que ridíoula ·en su forma:; no deja por. ello de .sin· 
'l:etia:ar el alcance de nuestros r-aciocinios. 

X 

..===~========~=--~ 

,¿) J311~LJOTECA NAC!GNAL ~~" 
~ ~TflT(},.ECW ADCJR f;-
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El circulo representa un viviente cualquiera; 
el punto a de la esfera, indica el lugar donde se 
efectú:a la excitación ex;terna. modificando parte 
de su sustancia viva; la estrella situada en la parte 
superior de l'a misma, evoca las ideas de concien­
cia, para unos, espíritu para otros, alma para lo~ 
más; el extremo á manifíesta el primer destello · 
de conciencia tl'aducido por un movimiento mus-:­
cular: en el Pólipo, por un acto de defenza o, pa­
ra mayor cultura, es la estosinesis der profesor 
romano. Llámole a', p.:>rque el )enómeno de es· 
tosinesis, sin dejar de conmover a toda la sus­
tancia viva, aparece, con rasgos visibles, en ra 
parte excitadar tomando si bien otra forma. 

Mis c'onsi:deraciones se en.:aminan a demos­
trar que la estrella ;¡r es el úiltimo grado de pro­
tección a que llega la excitación del punto a. 

Con tal objeto, tomo al centro, en el cual se 
opera el fen6meao consciente, bajo d0s aspecto~ 
diferentes: Primero, si es distinto de la esfera, Úl 
no Jo es; segundo, si distinto, cómo se ha introdu· 
cido en é\la, y ver si< esa distinción es sustancia V 
o accidental. 

Ar: tes de abordar "a una demostración mate­
mática, no se piuda de vista qu~ Ja eoncien­
cia, manifestada ya en estado de sensación o voJ 
Jición, es Ia trabazón necesaria de dos fenómenos 
:!iísico-químicos~ de a y de á;: en siendo asi se 
concluye evidentemente en un sentido :tJísico-quí•­
mico tambien¡: porqee el puntf> de unión entre do~ 
e más ~b~tos jamás dabe ser de disti'n!a natu­
raleza al éle los ext1ernos que trata de enlazar. 
Al expresarme de esta manera, cuafquier espíritU! 
despreocu~a<ito, comprenderá que toda trabazón 
requiere siempre pari'dad y no oposieión de ma­
~riales 0 elementos;. as~. por ejemplo. trato de pe-
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S'il.T una 'barra de plomo, 'Para conseguir mi obje­
to. he de acudir no a una balanza gase0sa o lí 
quida) porque es imp(lSible que se aunan con el 
plomo y la materia metalica de la ::,alanza. 

Dije ademas, en stendo distinto, para reaH­
:zar los fen6rnenos, debía adaptarse a1 proceso 
fisológico del ser vivo (dado que este sea muy dis· 
tinto de aquel): la adaptación supone siempre uu 
-cambio: !:'i es superior rebajará algun tanto supo­
sesión a fin dP. comprenderse mutuamente. Pero 
el supue!:t.O x en siendo simple y espiritual, como 
se lo cr-ee, -¿podrá -descomponersei'-.¿la descompo­
sición no quiere decir disgregación -de partes? 

De todas maneras, el alma, lejüs de poseer una 
maturaleea enteramente supues·ta, e-s una oualidad 
;ingénita a{ movimiento vi tal de la materia. 

Concedamos, -por un momento, la cualidad <Obje­
tiva de !:'-ér simple y espiritual al alma con facultad 
adaptativa .¿Qué es lo que acontecería en el fun 
-cionam~ento?- Por un 1ado~ la txcitadón física a. 
recorrería una escala ascendente, ilamémosla b, 
<e, d, e, <f, .g. en -corresponde:n~ia ·con el rnovimien 
:to nervioso, psíquico por el que <tiene que pasar 
ta ·energia excitati'\ra, -hasta lleg.ar a su t-érmino: 
:por ot-ro, e1 alma descendería del .grado .x al inme· 
,diato inferior 'V, de este a! de :u, al de 4, etc. hasta 
-que el término ascendente de a llegue a jnntarse 
-con el ·gra-do &.f:>oendente de X: S~:Ipongámos que 
se e:fectúe en el grado P; pués aG¡hli se realizaría e( 

ff'etJómeno psíqui-co conscient-e. 
-¿Que c' mctusiónes sacamos de est.e Yacioci-nio.~ 

-La posibilidad natcUral -de .a~ender la ·ex-oita-
•ción 'física -de la períferia (a) al supremo escalóm 
del proces-o psí-quico; ;la ronciencia '(x); o <ile des­
-cender el ·alma espiritual al ínfimo grado dé ex-
-citaciD.n simplemente; JJero en este JJUTlLO ¡oónw 
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,.:e efectúa el engarce de un influjo fisico con un 
receptor espirituál?: 

¡Otro problema! 
Evidentemente, si el movimiento físico ascien· 

Je un grado m, más n, más o, en la escala ner· 
viosa, psíquica o ?Sico·nerviosa, no hay incom­
patibilidad mayor en que arribe al final de su 
desarrollo evolutivo, es decir, a los sublimes 
destellos de la conciencia. De Ja · misrna mane· 
ra, el ente hipotético x descendiendo cinco, seis 
grados de SU elevada poseSIÓn, puede, ror ]a 
misma vía natural, llegar a confundirse con la 
excitación a de la periferia. · 

Un procedimiento idéntico puede emplearse con 
el proceso volitivo contrm io, y a la sazón, com­
plementario del anterior, o para mejor_hablar, la 
continuación necesaria de la conciencia. 

Digo necesaria porque todo movimiento psí­
quico, sea el que fuere, al franquear los dinteles de 
la conciencia, se traduce al exterior por un movi­
miento cualquiera, tanto más violento cuooto más 
impetuosa séa la ccrriente que circula por los 
plexos nerviosos y filamentos neuróticos del 
organismo médulo- cerebral. Esto nos lleva a 
suponer la desproporción que existe ePtre las re­
laciones del medio externo con e} int~rno, en eJ 
lenguaje spenceriano; no así, cuando los medios 
guardan la mutua solidaridad, los fenómenos vi­
tales psíquicos, al par que conscientes, sucéden · 
se sin interrupción, ocasionando en el continente 
del sujeto ciertas variantes que se traducen por 
los movimientos del ~ue1po, del semblante, y de 
la gesticulación. 

Concretimdonos al examen de Ia:segnnda pa•iF· 
te del problema. Me refiero al movimie.oto mu.<?· 
cular, en los prot0-organismos, y al volitívo, en 
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e1 hombre, que partiendo de x termina en a': es 
un período de retroceso. 

¿Cábe hacerse las mismas suposiciones ante­
riores? Sin temor de errar sostengo que es con­
traproducénte; por cuanto no hay exitacion que 
ascienda, sino más bien reacción que descienja: 
por consiguiente, la pregunta redúcese a conocer 
si es el alma la· que reacciona contrayendo los 
músculos, o es simplemente una descarga del mo­
vimiento inicial, manifestado en el tránsito de a a x. 

Recordando lo que a propósito de la libertad 
expusimos en el diálogo filosofico entre Maine de 
Biran e Hipólito Taine, reforzaré mi convicción 
con los siguientes argumentos: 

Si es el ente hipotético quien desciende a con­
traer el músculo, o hay una descomposición sús-

. tancial, o baja, a manera de fluído, por los ner­
vios motores, o sin necesidad de bajar toma el 
extremo del nervio, correspondiente al músculo 
que debe contraerse. 

Si lo primero, el alma, repito, lejos de ser dis · 
tinta de la sustancia corpórea, obedeciendo a las 
leyes de causalidad, cuntmuidad, traducidas por la 
única y universal le¡ de sustancia; es una trans­
formación de la energía cósmica. 

Si lo segundo, equivale ~ afirmar la existencia 
de dos entes espirituales; porqJe, mientras des­
cienda al lugar donde debe aparecer el movimien · 
to respectivo, perderíamos, por eso momento, 
ia conciencia del acto; es asi que esto· no pasa 
realmente, porque interim se está ejecutando el 
movimiento el sujeto continúa en posesión de su 
conciencia; luego una de dos: o el ente que mueve 
es distinto del que· se posesiona, o es el mismo 
descompuesto en do~. volviendo enton_ces al pri­
mer supuesto. 
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Si lo ter~ero, es sumamente inadmisible que 
un ser, qu.: no se s&.be qué cosa, se relacion~ 
con la extremidad del nervio, de suyo material, 
dizque, con el objeto de contraerle, a la manera 
de los niños jugando a los toros, por ejemplo; tal 
suposición sugiérenos: primerP la paridad entre 
el alma y el nervio: porqu<> ~ól'> Je esta manera 
es posible que la prim~ra accione en el segundo; 
pués, así como un muñeco vaporoso, aunque a 
la distancia ofrezca perfiles deíinidos, es física­
mente imposiblt que empuñe la tabla y encumbre 
la pelota por los aires; d:J igual manera es incon­
cebible y utópico que el alma, este muñe.;o fabri­
cado de espíritu y de inmortalidad, tom,e el extre­
mo del nervio y, ciñendose, como si dijeramos a 
la cintura, desperece el cable con intención de 
precave~ al sujeto de un pretendido peligro; segun­
do, a pesar mío, considérole al espíritu x con. o un 
insigne maquinista, conocedor de la mínima pie 
za carnosa del organismo que hace fundonar; 
prueba de ello es que a cada parte del cueipo co 
rresponde un músculo perfectamef'lte ciefinido, y 
a tal músculo, un nervio dado, y la marcha que 
este sigue en la hilbanada trabazón del cuerpo; 
y tercero, conciderar al ser virviente como una 
maquina de ínfima calidad, inferior á la que con 
cibio Descartes; y digo bien, puesto que la maqui­
na a.1imal, como llama Descartes al cuerpo orga­
nizado, esta provista de una vitalidad que le es pro­
pia; no asi con el supuesto que hacemos. 

Háse demostrado que la estrella x de la esfera 
no puede destruir la continuidad de los fenóme­
nos psíquicos: ¿habrémos pm sí dilucidado el 
problema de la conciencia? Muy lejos estamos 
de sell)ejante pretenci6n:' O') sé que tant¡ s veces 
vengo manifestando que es uno ele los mas ina· 
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bordables arcanos de la Naturaleza, y ni sé hasta 
cuando preocupe la agohiada cerviz de los pen­
sadores. 

¿Se impondrá, para siempre, la famosa pala· 
bra del Ignorabimus que, con motivo de los siete 
enigmas del · Universo, pronunció el fi:;iólogo 
.alemán Du Boy Reymond en un discurso diri­
gido a una sociedad de naturalistas? 

Temeraria es la pregunta para quien desconfíe 
del porvenir~ pero para aquellos que tartalear 
ante lo incierto es cobardía, el ignorabimus 
envuelve un sentido puramente negativo: 1ejos 
de ser ella el cerrojo eterno c¡,ue selle los salones 
-del misterio, es el incentivo poderoso en 111. mar· 
cha inexorable de la verdad. 

¿Cuantas V()Ces de protesta no se hubieran 
dejado oír, en no lejano tiempo, al solo anun­
<:io de que la voz tmm:ma, . en palabras secre 
tas, vuele, en menos de un segundo, del 
nuevo al viejo .continente? Convencido estoy, 
no solo el bajo pueblo, si que tambien los que 
figuran en d seno de las masas ilustradas, hu­
bieran lanzado el grito de fgnorabimus al plan· 
tearse, por primera vez, el misterioso problema 
de la telepatía y del telégrafo sin hilos. ¡Qué aso m­
bro! me imagino, hubiese causado la inesperada 
noticia de que un Edison hace hablar a la materia! 

El pecado peor· de las humanidades fene;;idas 
-es la desconfianza en lo po!"ible y la fé ciega en 
roundos ilusorios; felizmente., ahora, refiérome a 
ios espíritus más adelantados, los términos tró­
<Canse cual ~o requiere el ·orden na·tural de las 
<:osas: se tiene, y CQn sobrada razón, fe en 
el porvenir de la Naturaleza, tichandose a las 
<Cenizas deil. olvido .las .providencias de dioses 
.arbitrarios. 
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EL COMERCIO SIDERAL 

¿Cuál es el porvenir de la Ciencia? Bajo· multi­
ples aspectos merece s;:r considerado el problema: 
ya se anuncia la aparición del Súper- h.ombre, por 
allá, cuando la humanidad arribe a los confines­
de su idealidad. 

Nada es esto en comparación con el asombroso 
adelanto de la ciencia, a partir de medio siglo· 
para aca: allí tenemos Jos rayos catódicos ho­
radando Jo~ cuerpos sin destruirlos; mediante 
ellos conocemos la juntura del esqueleto sin 
necesidad de disecar las denudadas carnes del 
cada ver; allí los ferrocarriles devora!1do las· dic;;­
tancias, disminuyendo el volumen del planeta; 
aquí los dirigibles y aereoplanos, tomando el plu­
maje de los cisnes y la indómita agilidad de las 
águilas, invadiendo las regiones donde el ~ntiguo 
Olimpo 'ostentó sus magnifJcencias decoro1:>as. 

La fotografía, explotando el amor inmenso de 
los átomos del cloruro de plata, toma las proyec­
ciónes de la nube, de un horizonte espectral. 

La Química, triturando la materia y arrebatándo-
. le al cielo el secreto de ~us combinaciones sidéreas. 

improvis'l escenas de misterio; nos enseña tam­
bién que la materia es susceptible de pasar por 
cuatro estados diferentes: ~~1 sólido, el líquido, el 
gaseoso y el radiante: a sus reacciones analíti­
cas no ·resisten ni el cielo, con su riqueza de 
diamantes dispersos, ni ·los astros con sus aureo­
las de luz matinal: el sol con §u sistema plane­
tario compónese de igu11les eltmentos a los dei 
suelo que huellan nuestros pies. 

La Astronomía, deidad fatídica al sueño profundG 
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de los vagabundos siderales, penumbra, con aque· 
lla mirada de justo razonador, que la vida agíta&e 
presurosa por los áfllbitos de Marte, de Urano y 
de Zaturno. Donae exista. el aire, por ende 
el agua se volea en oleadas de espuma; la 
luz descompónese en los multicolores del iris; 
los regios nubarrones tíñense de violeta arzobis· 
pal con brochadas de rojo moribundo; en fin la Na· 
turaleza hace derroches de fantástka hermosura: 

Acabara, para siempre, como el manso arro 
yo en la salada corriente de los mares; como 
la vida, en las urnas del recuerdo.; el día, en las 
hipócr-itas llamaradas del crepúsculo que llora; 
la noche, en los risueños labios ele la aurora 
boreal? 
=Perecerá la Ciencia, no hay duda, oigo ·por 
allí decir, sujetándose a la'> desconsideradas 
leyes de 1a:evolució:1 . 

. No tal, ¡ contestaré: transformarse no es lo 
mismo que morir; la muerte es una aberración 
de la mente seducida por las apariencias; muerte 
es tanto como no ser; el no ser equivale a la nada 
¿y qué es la nada? ¿sino una id~a negativa, como 
muchas de la mente?: La nada no existe, y con ella 
la muerte; se: derrota, por :.er contradictoria. 

En siendo la ciencia el inventario mi-nu 
cioso y ordenado de todas las maravillas de. 
la creación, jamas puede !llOrir: es infimta como 
eterna es la materia. · 

Con todo, Felix Le Dantec ha dicho: la ciencia 
es creada por el hombre. 

Apoyándose en esta idea, y también en el 
prejuicio funesto de las razas, creo que algunos 
completaran 1"1 frase ele Le Dantec en el sentido 
de que el hombre desaparecera del Cosmos, y 
con él la Ciencia que ha formado: 
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¿Cual es, pues, entonces, el fruto de tan­
tas cojitaciúnes? ¿A dónde irim a repercutir 
las sonoridades de la idea, las convulsiones 
pasmódicas de lo bello, los histerismos del amor? 
¿Qué es de tanta conquista conquistada a fuer de 
llantos, de sudores, de gritos y furores? Tal es 
e\ problema que preocupa vivamente a los sa-
bios. . 

Otros, más aberrados todavía, suponen que, 
sinembargo de vivir el hombre, la ciencia ago­
tará por completo los materiales de la Naturaleza. 
¡Qué miopes! Si acertado es Jo primero; qué 
necio eslo sf>gundo. Mientras exista el hombre el 
misterio, creyéndose invulnerable, TilO quitara ojo 
tras sus inl.!ógnitas de hierro, por de pronto; pero 
al cabo, cederá en reverberaciones de diamante. 

La Naturaleza es inagotable en sus produccio­
nes. 

Tener fé en el porvenir, es tener fé en los 
resultados de la fuerza creadora, en los prodigio3 
de energía; eti trasladarse, en espíritu, a vivir en 
\os campos donde germina lo posible, aquel que 
en no siendo sera mediante los musculos hu­
manos: la fé se j usti!1ca por \a esperanza de 
obtenl.'r lo que se piensa, lo que -se quiere, lo 
que se amfl, lo que se odia; con tal de que lo 
pensado no sea quimérico; lo amado y querido, 
utópico; lo odiado. ilusión de almas furiosas, ni 
dementes. 

Buena es la ocasión: · 
No te encuentras sólo, oh cultísimo joven 

Enrique Uuria, en tu peregrínacion de promesas 
infinitas: si e\ pecho fuera de cristal compren 
derías, entusiasmado, los latidos de un espíritu 
creyente, cuál los de aquella Magdalena al pie 
del simbólico ilHldero, glorioso emblema del 
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cual pende la. figura predilecta dé un mundo de 
ilusiones. 

Con la valentía que sólo es dado a las almas 
convencidas, entonas el clarín de voces proféti­
Cds a la humanidad degenerada, instándole a que, 
con ayuda de las leyes naturales, único patri· 
monio suyo, recup'~l e su puesto perdido en el 
último escalan de la onda rítmica de la armo 
nía universal. 

Un solo recurso le queda a nuestra humani­
dad para que llegue a ser modelo de un t!po 
predestinado: volver, a la manera del hijo pródi­
go, que nos cuenta la leyen~a, al hogar paterno 
a disfrutar, con derecho de dominio, al par que 
los encantos de la Naturaleza,. los frutos que con 
tanta abundancia le prodiga. 

La Naturaleza es el ratrimonio de la humani­
dad: ¿Qué razón encuentra Enrique Lluria para 
formular sus bellos anatemas? Para mí, la hu­
manidad es la concreción de lo Indistinto; es el 
desenvolvimiento estupenjo del Gran Todo; es 
la perpetración de la Naturaleza al través del' 
mundo racional. La humanidad, cnn 1 ela..::ión 
a la Naturaleza, es lo que el hijo al pa­
dre, la felicidad de aquél cumpliendo los de­
signios de la madre, tesoro de esperanzas 
mil: el hijo tiene derecho a la protección de sus 
padres; la humanidad vivirá feliz cuando, sin 
obstaculos, disfrute de las riquezas de su madre 
común. Razón teneis, entonces, de proferir ver­
dades como ésta: la NaturClleza es el patritrw· 
nio de la humanidad, así como las riquezas y 
recuerdo de los padres constituyen el patrimonio 
invulnerable de los hijos. 

Si tú pregonas, apoyado en la evolucion cós­
mica, la aparicion de un organismo social super-
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organico; yo entreveo, las maravillosas conquistas 
de la ciencia, en todos los ramos de la vida: 
ella jamás agotará los recursos que la mef}te 
concibe. 

Atended la idea que voy a lanzar: 
La Ciencia futura se contentará no ya con 

utilizar el vapor de las máquinas f~rrocarrileras 
para cerner con su velocidad asombwsa Jos 
continentes al través de los mares, utilizará, sí 
tt:ngo fé en ello •. de la vt>locirlad inaudita de la 
electricidad, po-· el de la energía, intratómica, 
para trasladarse no ya de Londres a París, de 
Berlín a New Yor-k, de Leipzig a Viena, de 
Caracas a Buenos Aires; sino ¡lo creeréis! de 
la Tierra a la Luna, a Venus; de Venus a Marte, 
a Mercurio y a cuantos más mundos extraviados. 

Vencida la primera dificultad fácil nos sera 
vencer la segunda y las que so:: presenten, y 
entablar comunicadón directa cvn los planetas 
de todo el sistema solar: cada globo en el es­
pacio equivale a un· continente en nuestro pla­
neta; así como se establecen mgociaciones 
estrechas con éstos, las adquiriremos cDn las 
esferas celestes. 

El telégrafo sin hilos o la trasmisión telepáti­
ca, con más autorización, nos pondrá al aviso 
de Jo ocurrido en Marte; las fiestas nacionales, 
como llamamos a las celebradas en honor de la 
patria, despertarán en Jos habitantes de Venus 
recuerdos acomodados a su fantasía, y con el 
espíritu asistirán a nuestrus regocijos. 

· Los dirigibles animados por la fuerza inaudita 
de la energía intratómica, incomparablt::mente 
mas poderosa que la electricidad, cruzaran pa 
vorosos ei ·espacio, como ahora los cruceros por 
las onda<> borrqscosas del océano. 
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¡Qué de placeres infinitos no experimentará el 
Sabio, el Científico, el Poeta, también el Canciller 
y Jefes de nacione~?>· en una palabra el hombre 
abordando, por primera vez, a aquellas regiones, 
por hoy misteriosas! ¡Qué de algazaras frené­
ticas no se suscitarían en nue5tras poblaciones 
a la buena llegada de un representante diplo­
mático de Urano, de Marte o de Zaturno? 

¡Cuantos ~isteriÓs .encorurarán en ese enton­
ces una nueva y pronta solución!: la . crítica 
científica de la conciencia sera, quizá, del domi­
nio público, no hay duda·. La humanidad habrá 
llegado a las cima de su gloria imperecedera. 

Ojala sean sueños calenturientos de mi fantasía; 
pero sí creo en su posibilidad, siempre que los 
astrónomos nos aseguren, con la ciencia en las 
manos, la existencia de agua y aire en aquellas, 
al parecer, mudas soledades de los astros. Con 
esta base la ciencia venidera e esvanecera los 
obstáculos y despejará las incógmtas. 

Dando a conocer las dificultades que por hoy 
se presentan, y el modo cómo :serían allanadas, 
equivale a demostrar su po:Sibilidad. Los espí­
ritus vulgares nos echaran al insulto presen­
tándonos la escacez de aire; segundo, de agua; 
tercero, de alimento para aquel viaje aéreo-etéreo. 
A los animados de tales desconfianzas bueno 
sería remitirles a los alcances abrumadores ob­
tenidús por la ciencia en esta últim:1 centuria,' 
si a esto' se agrega que la labor científia jamas 
permanece estacionaria, de uná época a otra 
sorprenda a la Naturaleza en sus secretos. 

Por lo pronto, facil le sería construir un pala­
cio de cristal; si se le añadiera la forma o al me­
nos el prepulsor de los grandes dirigibles, y las 
aletas del aereoplano, tendríamos una máqui· 
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na flvtante capaz de remontarse a las alturas 
inaccesibles, merc~::d a esa fuerza prepotente de 
la energía intratómica: un átomo de materia 
emit~ no se qué tantos grados de fuerza incon­
cebible. 

¡Que hable por mí Gustavo Le Bon! Solu 
cionado defiDitivamente el problema del manejo 
y dirección de los dirigibles, la pretendi~a na­
vegación sideral habnl. ganado gran trecho en 
su camino de implantación 

, Habla Gustavo Le Bon: 

"¿Bajo qué formas pueje existir la energía 
intra- atómicll? ¿Cómo fuerzas tan colosales pue­
den estar conct!ntradas en partículas tan peque· 
ñas? 

"La idea de semejante concentracion parece a 
primera vista inexplicable, porque nuestra expe· 
riencia usual nos 'Iluestra que la grandeza de la 
potencia mecánica está siempre a3ociada a la di­
mensión de los aparatos productore·s. Una máqui · 
nade una potencia de 1.000 caballos posee un vo­
lumen considerable. Por asociación de ideas so­
mos, f~Ues, conducidos a creer que la grandeza 
de la energía mecánica implica la grandeza de 
los aparatos que la producen. Es ésta una pum 
ilusión que resulta de la .inferioridad de nuestros 
sistemas mecánicos, y fácil. de destruir por cál­
culos simples. Una de las més elementales 
fórmulas de la Dinámica nos enseña que se 
puede aumentar a voluntad la energía de un 
cuerpo de magnitud constante, aumentando sen­
cillamente su velocidad. Se puede, pues, conce­
bir una máquina teórica formada por una ca­
beza de alfiler girando en el eng2.rce de una 
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sor'tlJa, y que, a pesar de su pequenez, poseye~. · .-.¡. ~ 
gracias a su fuerza giratoria, una potencia thel-~ ~"\'~ '\\, 
cánica igual a ia de muchos millares de locb~,_<:<?;:'. \b 
motoras. "'·. ~ ·~;, 

"Para fijar las ideas, supongamos una pequeña '\<. 
esfera de bronce (densidad 8,842) de uri radio 
de 3 milímetros, y, por consecuencia, del peso 
de un gramo. 

''Admitamos que esta esfera gire en el vacío 
alrededor de uno de sus diámetros, con una 
velocidad ecuatorial igual a la de . las partículas 
de materia disociada [lOO 000 kilómetros por 
segundo], y que por un procedimiento cualquiera 
se haya dado al metal la rigidez suficiente para 
que resista a la rotación. Calculado la fuerza 
viva de esta esfera en movimiento, se ve que 
corresponde a 203.873 millones de kilográmetros. 
que es casi el trabajo que facilitarían en una 
hora 1.51 O locomcturas de una potencia media 
de 500 caballos de vapor 

"Tal es la cantidad de energía que poJría con­
tener una pequeñísima bola, animada de un 
movimiento de rotación cuya velocidad fuese 
igual a la de las partículas de materia disociada. 

"Si la misma bolita girase sobre sí misma con 
la velocidad de la luz (300.000 kilómetros por 
segundo J, qu~ representa casi la velocirlad jJ del 
radio, su fuerza . viva sería nueve veces mayor, 
y pasaría de 1.800.000 millones de kilográme­
tros, que representaría el trabajo realizado de 
una hora por 13.590 locomotoras, número su­
perior a todas las de los caminos de hierro fran­
ceses." 

Conclusión experimental de Max Abra· 
ha m. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-+8-

"Asimilando la masa de los electrones a la 
de las partículas materiales, Max Abraham llega 
a esta conclusión: "que el númeru de electrones 
suficientes para pesar 1 gramo lleva en sí una 
energía de 6X lO julios". Llevando esta cifra 
a nuestra unidad ordinaria, se ve que representa 
cerca -:le 80.000 millones de caballos de vapor 
durante un segundo, cifra casi doce veces su­
perior a la que yQ he encontrado para la energía 
emitida por un gramo de partículas dotado de 
una velocidad de 100:000 kilómetros ·por segun· 
do." 

Operación matemáticl'.. de Cornu: 

"La cifra de Cornu no da más que el valor de 
la fuerza de repulsión entre las dos esferas. Se 
puede determinar el trabajo que una fuerza tal 
efectuaría en ciertas condiciones de tiempo y de 
espaciO. Si se supone que la separación de las 
dos esferas varía bajo la influencia de la fuerza 
considerada de 1 centímetro a 1 decímetro en un 
segundo. el trabajo producido estará representado 
en el sistema C. G. S. por la fórmula" 

T=R1°Fds=9.1ü18s10 a.~=81Xlotserg~. 
IJ 1 1 82 

ñ!fjt"!!~ 
"Traducida en kilómetros esta expresión, da 

82.000 millones y medio de kilográmetros, o seá, 
mas de 1 000 millones de caballos de vapor 
durante un segundo." 

Deducciones de Rutherford: 
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"Nos darem.os cu~nta de estas diferencias, sa­
biendo que un cuerpo animado ~e una veloci­
dad de 100.000 kilometros por segundo, iría de 
11} Tierra a la Luna en menos de cuatro segundos, 
mientras que.una bala de cañón emplearía cerca 
de cinco días. 

''Ho apreciando más que una parte de la energía 
liberada en la radioactividad, Rutherford ha lle­
gado por un método distinto a cifras inferiores 
de las indicadas más arriba, aunque todavía 
resultan colosales. Según él, un gramo de·radio 
emitiría durante su existencia J 019 calorías-gra· 
mos; es decir, un millón de grandes calorías, 
equivalente cada una de ellas a 425 kilográme­
tros, o sea en total 425.000.000 de kilográmetros, 
representando 5.666.000 caballos de vapor du­
rante un segundo." 

Cálculos de J. J. Thomson: 

También J. J. Tomson se ha dedicado a ha­
-cer evaluaciones sobre la magnitud de la energía 
-contenida en el atomo, partiendo de la hipótesis 
de que el át<Jmo material estaría compuesto 
únicamente de partículas eléctricas. Sus cifras1 

aunque igualmente muy elevadas, son inferiores 
a las precedentes, puesto que encuentra que la 
energía acumulada en un gramo de materia 
representa . 1,02X 10 ~~ ergs, o sea cerca de 
lOO.O<JO millones de kilográmetros. Esta cifra 
no representaría, según el, más que una peque­
ñísima fracción (exceedíngly small fractión) de 
la que los átomos poseían en el origtm, y que 
gradualmente han perdido por i~radiaaión''. 
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Un ejemplo de disociación o de ftierza 
impulsiva contenida en un gramo de ma­
teria: 

"Tomemos, por ejemplo, una moneda de co­
bre que pese, como todo el mundo sabe, unr 
gramo, y supongamos que, exagerando 1a rapidez 
de su disociacíón, pocfamos llegar a disociarla 
enteramente. 

"Siendo ta energía cinética pusefda por Ul? 

€Uerpo en movimiento, igual a la mitad del pro 4 

dueto de su masa por el cmrdrad'o de scr velod 
dad, un cálculo elemental da el poder que repre­
sentarían las- partículas de este gramo de materia,. 
animadas de la velociGad 'fUe fiemos supuesto, 
Se tiene, en efecto? 

0k001 1 
T=----X--X 2::::::: 

!) . s1 2 ¡:oo. 000000 

510000 000000 dt' kgm. 

f-i fra que corJ"esponde a cerca de 6.800 millones­
de caballos de vapiJr; si aquel gramo ce matelia 
fuera detenido en un segundo. Esta eantidadl 
de energía, Gonvenientemente repartida, sería 
bastante para llevar un tren de mercan-das sobre 
un camino tlorizontal de una l0ngrtud casi idén­
tica a la de cuatro veces y una cuarta parte de 
Ia circiJnf.erem:ia de la Tierra. 

''Para hace~ marchar el mismo tren con la 
ayuda ·del carbÓ>i!l, habría que emplear 2,8JO.OOG' 
kilogramos, que al precio de 24 ~ranGvs la tone­
}ada, eXIigirían .M gasto de cerc¡;a de 68,000> 
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franco~. Esta cifra· represent~.>, pues, el valvr 
mercancía de la energía intra· atómica contenida 
en una moneda de un céntimo." 

Experiencias tendientes a demostrar la 
velocidad aproximativa de una masa cual­
-quiera al través del aire y del éter: 

~'El de la emisión en el espado por los cuer­
pos en vías de disociarse, de partículas inmate · 
riales animadas de una velocidad capaz de alean· 
zar y aun de exceder la tercera parte de la de 
~a Ju:z. 

"Esta VE1ocid¡;¡.d es inmensamente superior a la. 
que podríamos p<oducir con la ayuda de las 
fuerEas conocidas de que disponemos. Es -éste 
un punto que importa señalar bien desde luego. 
Algunas cifras bastarán para poner de relieve 
esta diferencia. Un cálculo muy sencillo de­
muestra, en efecto, que para dar a una bala de 
fusil .la velocidad de las partículas emitidas por 
!a materia que se disocia, habría que poseer un 
arma capaz de <:ontener 1.340.000 barriles de 
¡pólvor-a." ( l' 

ll] .l:l<e uq ui los ·elemen1 os '~€ e»"'te ·eá1culo: 

Detennirtacwn de ~a et>,ergia gatltatla, 1wce>M'!"-a pal'lt •(lar 
·a 1tnll, wutsa- mattll"ittl UnR 'IJI!!ocidnd i_qua.l rJ, la de las pttrr.í­
<'lltas de mate1·ia :disociada. -Si St> despT-eeia la reSistend>\ 
del a1re, que DQS arrastr.aría a cál-culos eompficados, SI! 

puede det€rminar fácilmente qué dimen&iones debexá te­
ner una masa material para tlom!tr, bajo .la .influencia de 
'llD gasto de .eriergia <determinada-la .que se emplea, por 
·ejemplo, en lrun~ar !Una ba1a de fusH, -Y-na velocidad de 
un orden de magnitud -de la de las partículas de materia 
·disoctadas. Este -cálculo demostrar4 inmediatamente la 
potencia de la energía intra-atómica. La energía desar·re­
i!ada'p~r una h.nla de fnsi.l orrlhutria, ani.mada de una \'~-
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La Ciencia Química promete, con ef Üempa, 
descubrir y preparar ciertos a\i,rnentos que, con 
poca cantidad, sostenga regularmente las fun­
ciones vitales más urgentes~ .:on este auxilio,; 
los aereonautas, después de calcular aproximada­
mente la distancia que recorrerían en un tiempo­
dado, se aperarían de lo necesario,· llevando ya• 
sea el a1imento confeccionado o tan sólo los· 
elementos de que Stl componen para prepararlo 
en el trayecto. Con el agüa sucedería igual cosa~ 
aprovechimdose de la e\ectricklad que anima a 
}a máquina, combinarían en la cantidad que crean 
menester, el hidrógeno con el oxígem>. Por lo-

focidad d-e 640 rnl!tros por segundo. está reprrst nt~tda ro¡·· 
f1l fórmuht 

1 1 0,015 
T=-mV2=-- ---X6402=313 kgm. 

2 2 9,81 

Busquemos el peso a; que sería pre~iso dar .a una balw 
' para que con la misma cantidad de energía adq.uitfera una­
velocidad de 106.000 kilómetros por segundo en el vacío-· 
$11 tiene~ · • 

· 1 X 
313=-z 9 ,

81 
Xl00.0000002. 

Efectuando el eáleulo, se ve que lial;lía que dar a la bala· . 
un peso un< poco supe1ior a 6 diezmilmillonésimas de mi­
ligramo, para que adquiera la velocidad de Jas partículas 
de materia disociada een la carga de pólvom necesaria 
:par:¡. lanzar una bala de fusil. 

Con lo8 datos precedentes, y sabiendo que es preciso· 
2, 75 gr. de pólvora para lanzar· una bala. Lebel, de pesO' 
15 gramos se calcula fác¡lmente que, para dar a esta bala 
lln!\ velocidad de 100,000 km. por·segundo,.se necesitarían 
67 millones de kilogramos de pólvora, o sea,- 1.340.000 
l:iarriles ~T(> pólvor.a,. pesando· 50 kg. cada uuo.-
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que toca a 1a masa de aire que debe en las 
alturas etéreas, mantener la energía vital, se la 
proveería de dos maneras: o llevándolo en gran· 
des cantidades, de mooo que pueda suficiente· 
mente abastecer para todo el trayecto de ida y 
-¡uelta; o aprovecharse del eter para con el 
.ácido carbónico que despedimos, o con otros 
procedimientos químicos, producir el aire. 

La Química actu.al, en comprobación a lo di­
cho, ¡:revee ya que de un sólo demento primor­
dial proceden, merced a ciertos cambios aun 
inexplicables, todos los demás que existen; luego 
basta encontrar las leyes que rigen esos cambios 
y esas transformaciones para producir lo que 
hoy con tanta· abundancia nos regala la Na tu­
!fa!eza. 

Bien comprendo: las primeras tentativas 
causarán muchas víctimas: Pero ¿qué es el 
progreso, me pregunto? No soy yo quten 
respJnda- Habla el cerl;!bro más robusto del 
siglo pasado, Víctor Hugo, en sus arr~tnques 
geniales, can~a: El progreso es el camitw de las 
iHmbas. Sentencia es ésta, propia de Jos dioses 
en boca de un humano. Ojead detenidamente la 
Historia y no podréis menos de hacer justicia al 
portaestandarte del patriotismo encarnado. en el 
Arte y divinizado en la Poesía;. . . .... ·. ·. , . 
,jQué deidades serían aquellas que, venciendo lo 
imposible, coronen con sus besos las sienes del 
misterio~ Con justeza dedicaríaseles, a cada 
ur.o, un templo en las principales ciudades de 
Marte, Venus y Zaturno en donde, atónita al par_ 
que entusiasmada, p1.1eda admirarles la humani­
-dad super-orgiwica. 

Si Enriqut: Lluria nes insta a tomar la Natu­
~aleza como único patrimonio nuestro; yo excla · 
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maré: Aprovechad de las leyes naturales y 
alcanzaréis aquello que no habéis soñado. 

¿Quiénes serían esos ht>mbres que con denuedo 
irfanse en busca de una mosca a las noches 
del abismo? 

Hombres, como Víctor Hugo y Emilio Zcla, la 
apoyarían. 

Hombres, como Edison, Marconi" y Williams 
Crokes, realizarían con exito la empresa. 

Holllbres, como Homero y D' Annunzio canta· 
rían en versos griegos, con armonías iü'llicas, las 
glorias conquistadas en los campos de Marte, 
Venus y Zaturno. 

¿Qué de consecuencias se desprenden de éstas, 
ojalá no sean vanas esperanzas? 

La primera: proclamar ~~ poder infinito de 
la ciencia divinizando al homb1e. 

La segunda: ver realizado, en lo posible, el 
Amor imperatore; la humanidad reivindicando 
sus derechos al amparo del estandarte blanco, 
símbolo de su fé. 

La tercera· es la palingenesia completa del 
hombre en el seno de la sociedad súper or­
gánica, sobreviviendo a la destrucción de nuestro 
planeta. 

Ahora sí, contestaré a las preguntas que, hr.ce 
poco, se suscitaron, apoyadas, sin duda, en 
las autorizadas palabras de F. Le Dantec: La 
ciencia en siendo creada por el hombre, con· 
cluirá cuando éste desaparezca del haz · áe la 
Tierra, por allá en cuanto se agoten las condi­
ciones de vida, o por una causa cualquiera, se 
despedace, en chocando con otro cuerpo celes­
te, desparramimdose para siempre en Jos confines 
del silencio y del vacío: ¿Qué se habrán hecho 
tantas creaciones? ¿A dónde han ido a parar 
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ta-:1tas riqúezas mentales? Ta1es son las más 
bien que preguntas, ayes de un corazón que de­
sespera. Nada mas sencillo que. cuando tales 
cosas sucedan: trasladar le más queñdo de1 hom­
bre y ia humanidad a 1as nuevas regiones con­
quistada~. La Naturaleza jamas es traicionera: 
por medio de sus sabios, nos dará aviso de lo 
que puede acaecer, a fin de que nosotros, con 
ios medios disponibles, huyamos presto a tie­
rras mas benignas. 

Si acaso el oxígeno de aire escasea; disminu· 
ya la ve1ocidad rotativa de la tierra; se agote el 
<eaior Yita1 que nos prodiga ei sol en sus fervien­
tes radiaciones~ nuestros astrónomos r físicos 
más adelantados, siguiendo al globo en su órbita 
ltrasiaticia, lanzaran la voz de alerta a la huma­
nidad que .cuanclo peligra jamas duerme; se 
encargaran también de indicamus el dta en ef 
cual debamos repartir abrazos de ausencia, ane· 
gados en llanto, si; porque a pesar nuestro 
.abandonaremo~ el 'hogar que arrulló nuestras que­
ja!', para ir a mendig&r una felicidad más ase­
q~:~ible a nuestros pechos~ cuando 1a tierra no 
sea más que un basto cementerio, habrémos, 
quizas, abordado a otras playas. 

Si el podet· ampliativ0 de Jos telescopios no 
permita seguir la marcha det cometa, en la an· 
eh u rosa esfera, sorprendié ndt•tlos, a si, los furores 
de un cataclismo horrendo; los astrónomos de 
M á rte o V ~::nus, tal vez, con lentes más poderosos, 
observarán atentamente la traslación elíptica de 
nuestro planeta, y dada su dirección y velocidad 
iograrán, por medio Gle un cálculo matemático, 
determinar, primero si es posible u no un choque, 
y el día y la hora en que puecle acaecer: si lo 
prin~ero, -el tnisterio:.o tic-tac del telégrafo sin rr ... - . ..-.-. 

¿/' J311ELJOTECA NACIONAL 
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hilos, o la influencia mental de dos cerebros pues­
tos en tencion, produciendo la sorpres'l en 
nuestra mente y el miedo en nuestros corazones; 
harán que, sih pérdida de tiempo, rerrl'ontemos 
el vuelo a nuestros próximos vecinos, llevando 
consigo lo más querido del pecho: los Padres 
y los Hijos; lo único del cerebro: la Ciencia, 
y lo múltiple de la imaginación: el Arte. Lo su­
perfluo se perderá para siempre en lo confuso. 

Hete que de los momentos de agonía habremos 
pasado a la floración de una nueva vida, allá, excla­
maré con el Padre Secchi, donde "la imaginación 
de un poeta sería impotente para pintarnos las 
fases de un día iluminado por un sol rojo, con 
una noche iluminada por un sol verde, de un 
día en que rivalizaran en brillo dos soles de 
diferentes colores, de una noche precedida de un 
crepúsculo dorado seguido de una aurora azul". 
¡Qué de encantos mayores encontrará el hombre 
en las portadas olímpicas de cielos siempre abier­
tos a las miradas de todos y de cada uno! 

No trato, comprendedlo bien, de jugar con los 
visos deslumbrantes de una imaginación poé·· 
tica: me inspiro en los datos de la observación 
y el análisis; para mis cogitaciones he tomado a la 
cit::ncia por madre, y por guía a la esperanza; 
pero no una esperanza de las recogidas en los 
redondeles de las calles como lo hácen ciertos 
entes extraviados de su fin, las mujeres lit~ra­
tas; sino aquella que para ser lógica debe ser 
primero científica . 

. FIN DEL CAPlTULO 
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EN PRO DE LA IDEA 
DEL 

Sr. A. Le ~ee 

A esa esperanza acudiremos siempre, al co· 
menzar empresas titimicas que de continuo, co­
mo un sentimiento universal, viven latiendo en 
el fondo incomprensible pero evidente de nues­
tro ser. 

Hace tres años y más dabamos a nues­
tro estilo ese tuno de seguridad! 

.Quién sabe hasta que fecha la idea que aca­
bo de exponer, no· hubiese permanecído os 
cura en los m11nuscritos de mi archivo; . si· a 
tiempo no vinit:se la revista "Ariel" a publlcar 
un artículo de A. Le Mee "sobte comunicaciones 
interplanetarias" con el cual se propone demos· 
trar la posibilidad, en lejanos siglos, del COMER· 

CIO SIDERAL. 

La naturál escrupulosidad mía, no sé a 
qué atribuirla, impedíame lanzar, cuanto ha, esta 
idea que, para mí, nació una noche que erraba en 
compañía de otro amigo de temperamento soñador, 
por las. calles desiertas de esta ciudad. 

Vivía íntimamente con Gustavo Le Bon, el 
gran sabio de talento enciclopédico, quien, con 
la asídua lectura de sus obras, proporcionóme 
para las nebulosidades de ·mi mente una pagoda 
de luces milinarias. Quién me enseñó a ver, 
científicamente, que la materia, en cualesquiera 
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forma que se manifieste, es pura energía conden­
sada La eternidad de los átomos, preconiza· 
da por el principio matemático de Lavoissier, y 
en el cual finca toda su fuerza el dogmatismo 
antiguo y moderno ¿a dónde va a tenérselas 
con el desarrollo de la energía intratómica que 
es ya una conquista positiva en el gabinete de Jos 
sabios ingleses, franceses y. alemanes quienes, 
con fé de inventores, apoyan y aplauden la idea 
de Le Bon?-LA ENERGIA INTRA TÓM!CA: HE AQUI 
LA FUERZA V!T AL DE LAS FUTÜRAS MÁQUINAS l'EL 

PORVENIR. 
El método para obtenerla es ya del dominio 

de los sabios, y sólo cuando estos quieran, deter· 
minarán la potencialidau de los instrumentos pa · 
ra desarrollarla en gran Cflntidad lú qJe hoy no la 
adquieren sino en mínima. 

Creédme: un átomo de materia desarrolla, por 
término medio, 1.000,000 caballos de vapor (el 
mínimun) según ciilculos de ~abios ingleses y 
franceses. (1) ;Adiós máquinas de vap)r! ¡Adiós 
Electricidad! 

Esa noche fué: Vivía íntimamente con Gus · 
tavo Le Bon, Lord Kelvin, Thomson, Poíncare. 

¡Y vivía con el mago de la ciencia nueva, 
Berthelot. 

El aire en el grado y proporciones que quiera: 
el alimento en la cantidad y calidad que séa me­
nester; el agua de pureza sin igual, sin com­
ponentes extraños: todo lo indispensable para 

· (1) GusTAvo LE BoN: 6.800 millones de caballos de 
vapor, con una moneda de un céntimo. 

RuTHERFORD: 5.666,000 caballos de vapor. 
ÜORNU· 1.000 millones de C!\bal\os ele vapor, durante un 

segundo. · 
MAX-A.BR<\HAM: 80,000 millones de caballo de vapor, 

r.tnt.!' nn ~e¡r nndo. 
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la vida, la Ciencia Química lo obtiene hoy con su· 
ma facilidad, menos sospecharemos Jel mañana 
cuando sus conquistas y aliazgos, suplienJo las 
deficiencias y agotamientos naturale.;, ya sean del 
dominio público? -

Las damas dificultades que el Sr. A. Le Mee 
indica en su estudio me parecen, y en esto es­
toy de acuerdo con él, no del todo insu;Jerables: 
la ciencia, si tenemos razón para juzgar por sus 
prodigios actuales, deslumbrará al super-hombre, 
poniéndolo atónito al mismo Autor del Universo, 
según e• eencia general. 

Aguardemos, con todo, que la discusion en 
tre los sabios se serene un tanto para crear una 
obra especial conduscente a demostrar: la posi­
bilidad, Jos mt!dios, el método, las dificultades y 
los problemas que, en consecuencia, se suscitaren 

Por el contenido del estudio que dejamos trans · 
crito, se vislu:-!:!brará el quid dd asunto y los 
vacíos que encuentra. 

Un poco de indulgencia y nada más. 

Quito, Agosto de 1913. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"




